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Kl periódico las Novedades, úe New York , 
publica un artículo bajo el epígrafe de «La 
reelección de Mr. Conkling, de grandís i ­
mo ínteres en los actuales momentos en 
que, amenazado de muerte inminente, se 
encuentra el presidente de aquella Repú­
blica, general Garfield. 

Las profundas divisiones del partido re­
publicano y las distintas tendencias del 
presidente y vicepresidente respectiva­
mente, hacen que tengan grandís ima i m ­
portancia para aquella nación los sucesos 
á que puede dar lugar el atentado perpe­
trado por Guiteau contra la vida del gene­
ral Garfield, 

Hé aquí lo escrito por Zas Novedades 
respecto á la situación política de aquel 
país pocos días antes del atentado repug­
nante de Guiteau: 

«Juego de niños más que procedimiento 
de hombres serios y mucbo más en uno 
de los cuerpos coordinados que constitu­
yen la Administración pública de los Es­
tados, parece lo que está pasando en la 
capital de éste de Nueva York, donde se­
sión va y sesión viene, las votaciones se 
suceden y no se llega nunca á un desenla­
ce que los públicos intereses et tán recla­
mando á grito herido. 

Mr. Conkling y Mr. Platt renunciaron 
el cargo de senadores por Nueva York, en 
despique de no haber podido conseguir 
que fuera rechazado por el Senado federal 
el nombramiento de Mr. Robertson para 
administrador de la aduana de este puerto. 
Mas ántes de renunciar luchó y forcejeó 
Mr. Conkling para lograr la anulación, y 
formó en la respetable Cámara de los an­
cianos un empate que duró once semanas 
y dió pie para que unos á otros se dijeran 
los partidos cuantas lindezas pueden creer 
se monopolio de lugares sólo frecuentados 
por gente sin educación. 

Hoy se ofrece en Albany el mismo em­
pate por obra del mismo Mr. Conkling, 
quien ni siquiera piensa en que al no ser 
reelecto para la alta Cámara desde el mo­
mento de ofrecerse á ser lo que renunció, 
ha perdido de hecho la apelación que i n ­
tentara ante la legislatura de su propio 
Estado. No en el primero, como debía para 
salir airoso, sino en 17 escrutinios, no ha 
podido conseguir la reelección, apesar del 
empeño con toda la sección stalwari, de 
las dos en que su ambición ha hecho d iv i ­
dir al partido republicano y apesar del 
empeño é intrigas del vicepresidente de la 
república, general Ar thur , y de la vehe­
mencia con que lo protege el expresidente 
Grant, quien, saliendo de aquella casi 
completa mudez que le valió el sobrenom­
bre de Esfinge, y cambiando la modera­
ción natural de sus ideas por un arrebato 
incomprensible, no ha titubeado en des­
cargar toda su nueva ira verbosa contra el 
presidente de los Estados Unidos, porque 
no se ha dejado dominar por Mr. Con­
k l i n g . 

Diez y siete escrutinios infructuosos han 
debido convencer al arrogante senador— 
el otro, Mr. Platt, ha pasado á la penum­
bra—de que no ejerce más la t iranía de 
boss ó patrón de su partido; de que la ma­
yoría no le pertenece; de que en su iglesia 
republicana se ha introducido el cisma, 
quedando un sumo pontífice en la Casa 
Blanca y un Lutero en Albany que men­
diga votos y no los encuentra para volver 
al Senado—isla sin playas para los que 
perdieron la vi r tud republicana. 

El exsenador Conkling ha conseguido 
en la legislatura, como lo consiguió en el 
Sonado, un empate que durará como duró 
entonces, lo bastante para hacerle tocar y 
palpar que no vence la al tanería, por más 
obstinada que se presente, en una lucha 
para la subordinación á que aspira, del 
jefe de la nación á sus mandatos de cau­
dil lo. Muchos varones trataron en Ingtate-
rra de hacer lo mismo con sus reyes, y la 
historia ha contado las cabezas que roda­
ron á los pies del trono. Hoy no se cercena 
del cuello la cabeza; pero á aquella deca­
pitación material ha sustituido la moral 
que condena á los jefes republicanos al os­
tracismo de los comicios y á la nulidad 
política, cuya resurrección se hace tan d i ­
fícil, cuando á la postre no sea imposible. 
Sucederá que cansado el orgulloso au tó ­
crata de los republicanos, si no convenci­
do—eso no cabe en su orgullo prover­
bial—de la inuti l idad de su empeño, se 

ret irará de la legislatura, como ántes lo 
hizo del Senado, y apelará al pueblo para 
su reelección, ya que el Senado y la legis­
latura lo han desechado para vergüenza 
suya. 

Entre tanto se nos presenta por dechado 
de hombres públicos un vicepresidente 
que conspira contra el poder constituido, 
á cayo amparo, única y exclusivamente, 
debe su elevación; que en el general A r ­
thur, en el antiguo empleado de la Adua­
na de Nueva York, lanzado de ella por 
el presidente Hayes, nadie habría pensado 
sino en una combinación en que le dió el 
puesto por una de las casualidades que no 
pueden explicarse sino con este nom­
bre. 

Y tenemos también al general Grant, 
despechado porque Conkling no ha podi­
do gobernar al presidente; Conkling, que 
sostuvo los 300 y tantos votos para la ter­
cera presidencia en Chicago; el presidente, 
que ocupa un puesto que Grant piensa sin 
duda le pertenece de derecho y del que se 
cree despojado por Mr. Garfield. 

Tenemos ademas el partido poderoso 
dividido el día después de la victoria," que 
un tropiezo en las elecciones de Nueva 
York puso en sus manos, y dividido sin 
remedio porque los conklinistas seguirán 
siendo protestantes contra Garfield toda 
la vida, cualquiera que sea la suerte que 
le quepa á su audaz cabecilla. ¡Famosa 
vir tud cívica la de Mr. Conkling y la de 
sus republicanos!» 

Mn ímckr fe sabios 
Casi todos los periódicos alemanes han 

publicado la semana ú l t ima el siguiente 
suelto: 

«Nues t ro célebre naturalista Lutz de 
B. . . ha sido muerto en desafío por el filó­
sofo darwinista Wiffried M . . . Esta muerte 
es más de deplorar, cuanto que la causa 
del duelo era en sí misma insignificante.» 

¡Insignificante! Bajo una madreselva, en 
la linde del bosquecillo que sirve de paseo 
á los habitantes de la pequeña población 
de C... dormía en la sombra un cárabo. 
El tiempo era magnífico, porque la p r i ­
mavera ha sido clemente para Alemania y 
el sol inundaba con sus ardientes rayos la 
llanura y los campos de lúpulo . 

Llega Lutz, el sabio naturalista. Los na-
turalistas marchan silenciosamente, cu­
bierta la cabeza con un panamá de anchas 
alas, y registrando setos y matorrales con 
sus pinzas de flexible acero. 

Repentinamente queda Lutz parado y 
anhelante, oyéndole los más próximos ex­
clamar: ¡Scarabens mirobolansl Ante este 
grito de la ciencia, el aterrado coleóptero 
emprendió su vuelo. Lutz corría en pos de 
él por los prados, los vallados y matorra­
les, saltando, tropezando y sin abandonar 
su presa, cuyo vuelo seguía merced á sus 
gafas. ¡Qué cacería! 

Así llegó á orillas de un estanque, ea 
las que se hallaba sentado Wilfr ied el dar­
winista con los piés en el agua, y estu­
diando amorosamente las costumbres de 
las l ibélulas. 

—Doctor, exclamó Wilfr ied, ¿os ha he­
cho daño alguno ese cárabo? 

Por toda respuesta entreabrió Lutz la 
caja de hoja de lata que le iba golpeando 
los r íñones , y con expresiva mirada de­
mostró que el IMrobolans faltaba en su co­
lección. Terminada esta breve pantomima, 
emprendió nuevamente su cacería alrede­
dor del estanque. 

Zumbando de terror, aturdido, el pobre 
cárabo revoloteaba sobra el líquido espejo, 
sin saber á dónde dirigirse; por todas par­
tes oía gilbar la red del naturalista. Un 
muro blanco resplandecía al sol como la 
nieve de los polos, y contra él fué á dar el 
desdiehado, cayendo en la hierba. Allí 
rendido, replegando sus doloridas-patitas 
y sus inúti les alas , quedó inmóvil de te­
rror, comprendiendo que había llegado su 
úl t ima hora. 

El hombre no perdona á la belleza libre. 
Ya le tenía Lutz entre sus delgados de­

dos: ya estaba contento el naturalista. Aún 
intentó la ú l t ima astucia ei inocente cára­
bo haciéndose el muerto. ¡Pobre astucia 
del animalí l lo! E l naturalista sacó de su 
estuche un alfiler, largo como una lanza, 
y se la hund ió en el ala izquierda, cuyo 
raso se desgarró. Atravesado así da parte 
á parte, quedó el Mirobolans clavado en el 
corcho. E n un principio no se movió, su­

mido en la inmensidad de su dolor. Des­
pués todo su pequeño cuerpecillo de es 
meralda y oro se extremeció; agitó sus 
patitas en una convulsión suprema, com­
prendiéndose que á tener voz hubiera lan­
zado un grito desgarrador. 

Balanceaba su cabeza de arriba á abajo, 
como para emprender el vuelo, y buscaba 
un punto de apoyo para arrancarse de 
aquella lanza. ¡Por todas partes el aire! 
¡El aire, un momento ántes su alegría y 
su vida, y al presente traidor y cómplice! 
¡El aire elástico é impalpable! 

¡Y en aquel aire el mefítico olor del a l ­
canfor, que le asfixiaba y le envenenaba 
lentamente!... "Wilfried se había levantado 
pálido y convulso. Marchaba hacia Lutz, 
sentado al pie del blanco muro. Próximos 
al cárabo, y casi á su alcance, se hallaban 
los bordes de la caja. ¡Ah! ¡Qué horribles 
esfuerzos para alcanzarlos! E l desdichado 
no conseguía más que dar vueltas en el 
«Ifiler como una veleta, ensanchando su 
herida y hundiéndose cada vez más hacia 
el deletéreo lecho de alcanfor. 

Wilf r ied marchaba con rápido paso co­
mo si acudiera en su socorro. 

Alrededor del márt i r , las l ibélulas, las 
hermosas moscas azules, las pintadas ma­
riposas, los curiosos saltamontes, revolo­
teaban tristemente, porpue los pequeños 
animalillos se aman en su impotencia. 

¡Y luego, el suave rozamiento de las ho­
jas, los juegos de la luz en la hierba, el 
rumor de las aguas del lago al romper 
mansamente en la orilla; la primavera, el 
amor, la vida por todas partes, y él clava­
do, con el corazón traspasado por una lar­
ga lanza inmóvi l ! 

¡Dios mío! ¡qué tormento! 
—¡Verdugo!—dijo Wilfried—¡Verdugo! 
Lutz miró al darwinista, y por toda res­

puesta empezó á sonreírse. Entonces, con 
la indignaaion en el alma y la cólera en 
los ojos,—¡Cobarde!—exclamó Wilfried— 
y dió una bofetada al naturalista. 

Cobarde es una enorme injuria, y una 
bofetada exige sangre. Como ambos eran 
fogosos y enérgicos, se dirigieron inme­
diatamente al bosque y se detuvieron en 
el silencio de un claro sombrío y sin hori­
zonte. Lutz , el alma henchida de rábia, la 
mejilla encendida, tenia en la mano dere­
cha una espada, que blandía furiosamente. 
El filósofo, tranquilo, pensaba en el cára­
bo, su hermano muerto, y apoyaba la pun­
ta de su arma en el verde césped. 

La tarde declinaba. 
Un ruiseñor cantó. 
Cantó la muerte del cárabo en un tono 

menor grave y solemne, y atacando des­
pués sus notas mayores, entonó una mar­
cha guerrera que excitaba á la venganza. 
Y el duelo comenzó en medio de un coro 
general de todas las aves de la selva, ami-
gos y admiradores del magnífico scarabens 
mirobolans. 

Lutz era vigoroso y astuto. Wilfr ied, de­
licado y valiente. A l primer choque saltó 
la espada de la inhábi l mano de este ú l t i ­
mo, yendo á caer en un matorral, encon­
trándose el filósofo desarmado. E l coro de 
las aves redobló su animoso canto, mien­
tras el darwinista, baja la cabeza, pensaba 
en su hermano el cárabo que yacía rígido 
y frío en su horrible alfiler Lutz se apro­
ximó para herir á su enemigo. 

—¿Crees que soy un animalillo indefen­
so para que rae asesines en el bosque?— 
dijo Wi l f r i e ld . 

Y saltando sobre su espada, la recogió 
y cayó de improviso con la punta hacia 
adelante el sabio cruel. Y él, el sabio i n ­
ofensivo y pacífico, atravesó de parte á 
parte á Lutz, de tal suerte, que la punta 
de la espada quedó clavada en un tronco 
de roble. E l cadáver del naturalista que­
dó en pie, contenido por el puño del arma 
homicida. 

Y como las aves no cantaran ya en las 
enramadas próximas , Wilfr ied exclamó 
en alta voz: 

—¡Si hay un Dios, y este Dios es justo, 
que nos juzgue! 

L . V. 

€1 mortmo tíe un nina 
No se recuerda historia más conmove­

dora ni más cruel que la que se va á reve­
lar en toda su desnudez ante el tribunal 
de Assises de Rennes. Si la reproducimos, 
no es ún icamen te con el objeto de hacer 

extremecer de horror á nuestros lectores, 
sino porque esta dolorosa relación termi­
na con una frase terrible, que se presta 
á las más serias reflexiones. 

En 1870 dió á luz María Riviere un niño, 
que fué confiado á una nodriza. Durante 
ocho años pagó el padre la pensión, des­
apareciendo después, sin que se haya vuel­
to á tener noticia de su paradero. 

La nodriza se dirigió entonces á los pa­
dres de María, arredatarios acomodados 
del mismo país, declarándoles que les l le ­
varía el niño si no iban ellos mismos á 
buscarlo. 

Ante esta amenaza, se dirigieron en D i ­
ciembre de 1878 los Riviere á la aldea en 
que se había criado el niño, y lo recogie­
ron de manos de la nodriza. Lo metieron 
en un cofre que al efecto habían llevado 
en el carruaje, llegaron de noche á la 
granja que habitaban, llamada de Bois 
Jol l , y al l í , sin testigo alguno que pudie­
ra sorprenderlos, encerraron al pobre m u ­
chacho en una especie de nicho practicado 
debajo de la escalera que conducía al 
primer piso. 

Como el niño no habia visto nada du­
rante el camino, ignoraba á donde le ha­
bían conducido, como ignoraba también 
quiénes eran las personas en cuyo poder 
estaba. Le habían amenazado desde su l le ­
gada con degollarle si intentaba salir ó 
revelar su presencia. 

La granja está aislada en el campo, y 
nadie pudo saber que albergaba un nuevo 
huésped. 

En aquel reducido espacio, y sin salir ja­
más de él, permaneció dos años y medio el 
desdichado niño, sin más cama que una 
cuna de madera, en la que no podía ni es­
tirar sus doloridos miembros , viéndose 
obligado á estar siempre acurrucado en 
medio de sus inmudicias, que nadie se 
cuidaba de limpiar. 

J a m á s vió á nadie, pero conocía en el 
timbre de la voz á cuantas personas fre­
cuentaban la granja. Cuando debían entrar 
los vecinos en la pieza próxima á su nicho, 
los abuelos daban un puntapié á la puerta. 
Esta señal indicaba que no se moviera, y 
la pobre criatura no se movia; tal era su 
terror por los malos tratamientos que le 
hacían sufrir. Cuando pnrtia un ruido cual­
quiera del escondite en que se hallaba, los 
Riviere lo atr ibuían á las ratas. 

A dos pasos de él, su madre, su verda­
dera madre, dormía en un buen lecho, có­
modo y caliente. ¿Tenía miedo á sus pa­
dres? ¿Había desaparecido de aquella alma 
todo sentimiento? ¿Quién podrá decirlo? 

Por todo alimento le daban algunas pa­
tatas, y como esto era insuficiente, se des­
lizaba por las noches, miéntras tuvo fuer­
zas, y subía al granero, comiendo puña ­
dos de trigo para engañar el hambre. Pero 
pronto se halló en la imposibilidad de su­
bir los escalones; se fué estenuando poco 
á poco, y sus verdugos, que no querían 
deshacerse de él bruscamente por temor 
de la guil lotina, pudieron creer que pron­
to quedar ían libres de aquel remordimien­
to viviente. 

A l cabo de treinta y un meses descubrió 
la casualidad aquel abominable secuestro. 

Habia ocurrido una defunción en la 
granja, y las hijas de un vecino se ofrecie­
ron á velar el cadáver. Durante la noche, 
y en el silencio de aquel cuarto mortuorio, 
oyeron un ligero ruido, que parecía una 
débil tos. Prestaron atención, y se conven­
cieron de que era una tos seca, una tos de 
niño, que parecía salir de la parte baja de 
la escalera. Se retiraron silenciosamente, 
y cuando amaneció advirtieron al padre, 
el cual se apresuró á relatarlo todo al al­
calde. 

Volvían los Riviere del entierro cuanflo 
se presentaron en la granja el procurador 
de la república y los gendarmes. Apesar 
de las enérgicas negativas do los abuelos, 
sacaron los gendarmes al pobre niño de 
aquel espantoso calabozo en que agoniza­
ba. Por todo vestido tenía una mala cami­
sa. Se hallaba en un estado de suciedad 
repugnante, y con la piel pegada á los 
huesos. 

Cuando cogieron una sábana y una 
manta para envolver al pobre már t i r , el 
único grito de remordimiento y de ver­
güenza que lanzó la madre Riviere, fué 
decir: 

—¡Las vais á echar á perder! 
Tanto ella como su marido parecían no 

darse cuenta de la gravedad de su situa­

ción, y cuando los gendarmes les ordena­
ron seguirles, exclamó el padre, manifes­
tando sorpresa: 

—¡Cómo! ¿Nos lleváis? ¡Nosotros no he­
mos matado ni robado! 

¡Ah! Bien claro demuestra esta excla­
mación que la conciencia no es un instin­
to, sino el fruto de la educación. Se habia 
dicho á aquellas bestias salvajes: «Es pre­
ciso no matar ni robar,» y esta idea única 
se había fijado en su cerebro. Lo demás 
no importaba nada. 

Este largo martirio de un niño secues­
trado, muriéndose de hambre, pudr iéndo­
se en la inmundicia, n i les conmovía n i 
les asustaba. Aquel acto no entraba en la 
categoría de los prohibidos; después de 
todo, no mataban á aquel n iño , en el sen­
tido recto de la palabra. Le daban alimen­
to y sitio donde dormir; sí se moría, suya 
era la culpa, y ellos no tenían que respon­
der de su muerte ante la ley. 

¡Aún hay quien vota contra la enseñan­
za obligatoria! ¿ C u á n d o sabrá todo el 
mundo leer? 

E l concierto que esta noche dará en el 
Ja rd ín del Buen Retiro la orquesta d i r i g i ­
da por el maestro Chapí, se ajustará al 
programa siguiente: 

PRIMERA PARTE 
1. ° Overtura de Isabella, Suppé. 
2. ° Ámors.Kusse, musette (primera vez), 

Morley, 
3. ° Colonnen, valses, Straus. 
Descanso de quince; minutos. 

SEGUNDA PARTE 
1. ° Overtura de TuUi in maschera, Pe-

drot t i . 
2. ° Fantas ía sobre motivos de la ópera 

Fatisío, Gounod. 
Descanso de quince minutos. 

TERCERA PARTE 
1. ° Rapsodia noruega, número 2 (pri-

mera vez), Svendsen. 
2. ° Recuerdos de Andalucía , serenata 

(primera vez), Falcó. 
3. ° Pavana (segunda vez), M . Lucena. 
4. ° Marcha de Tannkatíser, Wagner. 

Mañana se verificará en el Teatro de la 
Alhambra el beneficio del jóven actor don 
Julia Romea D'Elpas, poniéndose en es­
cena los juguetes cómicos en un acto 
ffar con el fuego, Amor de madre y El niño 
perdido, hace muchos años no representa­
da, y el acto segundo de la popular revis­
ta De Cádiz al .Puerto. 

Para mañana se 'anuncia el estreno en 
los jardines del Buen Retiro de dos pro­
ducciones debidas á reputados autores. 
Las obras son: 

E l mejor postor, subasta internacional en 
un acto, y Unpar de lilas, juguete cómico-
lírico, también en un acto. 

Esta noche se verificará en el Liceo de 
Capellanes el beneficio de la señora Clo­
tilde Romero. En la función toma parte 
el popular actor Zamacois. 

iruníiane^ para l)o^ 
APOLO.— A las nueve.—fumo 1 0 

par.—El Desquite.—Cambio de vía 
A L H A M B R A . — A las nueve.—Por de­

recho en conquista .—Intermedió escéntri-
co.—Jugar con el fuego. 

PRICE.—A las nueve y media.—Varios 
ejercicios ecuestres y gimnásticos en los 
que tomaran parte los principales artistas 
de la compañía . 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve,—Concierto tejo la dirección del 
maestro señor Chapí . 

RECREOS MATRITENSES.— A las 
ocho y medía.—Un pleito .—Entre m i 
mujer y el negro.—La soirée de Cachupín. 

I N F A N T I L . — A las echo y media.— 
El poeta de salón.—Blanco y negro.— 
Padre y juez.—Fiebre matrimonial .—In­
termedios |por el hombre-goma.—Baile 

LICEO DE CAPELLANES.—A ias 
ocho y media.—(Beneficio de la señorita 
Romero).—El liceo de Capellanes,-Maca­
renas.—Entre dos tíos.—La Linda gallega 
—¡A la pradera! 

GRAN PANORAMA NACIONAL.— 
Paseo de la Castellana.)—Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
dias desde la salida á la puesta del Sol. 

SANTOS D E L DIA 9 . -San Ciri lo, 
obispo y már t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Justo, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde 
Vísperas y reserva. 

Visita de la Corte de María á Nuestra Se­
ñora del Rosario en Santa Catalina de 
Sena. 



'aceta límt)er$al 
MADRID 8 DE JULIO DE 1881 

Cinco meseg. 

Apesar de las diarias declamaciones 
de la prensa conservadora, el Gobier­
no que rige los destinos del país no 
olvida ni un momento los deberes que 
le impone la confianza que en él de­
positó la Corona, y el aplauso con que 
fué recibido por la opinión pública. 

Le han acusado sus adversarios de 
que carecía de programa, como si los 
principios y procedimientos del parti­
do gobernante no hubiesen sido clara 
y brillantemente expuestos por nues­
tros amigos en las últimas Córtes, 
siendo sus declaraciones la fuerza que 
levantó las válvulas de la opinión y 
precipitó la caida del ministerio Cáno­
vas, envuelto en las ruinas de su des­
crédito. Con solo proclamar la nega­
ción de aquellos absurdos procedi­
mientos conservadores, que desmora­
lizaron la administración, perturbaron 
la política, secaron las fuentes del en­
tusiasmo y nos empujaron á marchas 
forzadas por la pendiente de la reac­
ción, ha podido formar nuestro parti­
do un verdadero programa. 

Recuerden todas las personas im­
parciales la historia del Gabinete l i ­
beral desde el 8 de Febrero, y regis­
trarán hechos elocuentes que prueban 
la actividad y el pensamiento del Go­
bierno y la firmeza y constancia con 
que ha desarrollado su política en es­
tos cinco meses. Todo cuanto ha po­
dido realizarse sin el concurso de las 
Córtes se ha hecho, y los ministros 
Lan llevado á sus respectivos depar­
tamentos las más importantes refor­
mas, remediando en lo posible el des­
concierto introducido por la adminis­
tración conservadora. 

Los que le acusan de falta de acti­
vidad deben tener presente que el 
Gobierno no podia contar con la ayu­
da de las Córtes para desarrollar su 
pensamiento, y en nuestro sistema 
constitucional se necesita el concurso 
del poder legislativo, del cual no pue­
de prescindir para los asuntos de ver­
dadera trascendencia un Gobierno l i ­
beral y parlamentario. Llamados los 
hombres de nuestro partido por la 
real prerogativa á los consejos de la 
Corona, el Gobierno no contaba con 
la confianza de las Cámaras, y su ad­
venimiento llevaba consigo la disolu­
ción de Córtes y la convocatoria de 
otras nuevas. 

En el ínterin, una misión nobilísi­
ma estaba encomendada al Gabinete. 
Debia con sus actos remediar los fu­
nestos efectos de la dominación con­
servadora y anticipar al país, dentro 
del estrecho límite en qne le colocaba 
la clausura de las Córtes, el espíritu 
liberal de que estaba animado, tan 
distinto del criterio receloso y mez­
quino que habia establecido como 
norma de su política el partido con­
servador. 

Y ahí están los actos del Ministerio 
como elocuente testimonio de la bon­
dad de sus propósitos, recibidos con 
aplauso por todo el país liberal. La 
amplitud de que disfruta la prensa 
para tratar todas las cuestiones, las 
justas reparaciones verificadas en la 
enseñanza, el espíritu de beneficiosas 
reformas llevado á nuestras provin­
cias ultramarinas, la actividad que 
demuestra el ministerio de Fomento 
para desarrollar todos los ramos de la 
riqueza pública, y las medidas adop­
tadas en Hacienda, persiguiendo sin 
descanso las irregularidades, y abrien­
do un nuevo período de moralidad, á 
que estábamos muy poco acostum­
brados, son otros tantos títulos que 
ha merecido el Gobierno á la consi­
deración del país. 

Cuando las Cortes se reúnan, el Go­
bierno someterá á sus deliberaciones 
todo el desarrollo de su pensamiento 
político. Entóneos verán los conser­
vadores si no hay programa. No son 
nuestros amigos de la índole de los 
canovistas, para prometer y no cum­

plir, como sucedió con aquella famo­
sa campaña administrativa, que en 
tantos años no tuvimos él gusto de 
que saliera á luz. 

Después de todo, mucho ha ganado 
el país en estos cinco meses. Si la pa­
sión tiene ínteres en desconocerlo, la 
opinión pública sabrá hacer justicia. 
A los que lo duden, bastará estable­
cer el contraste entre la conducta de 
nuestros amigos, mesurada, activa y 
patriótica, con la que observa en la 
oposición el partido conservador, lle­
vado por un espíritu de despecho por 
el camino de todas las aberraciones. 

Comparemos una con otra conduc­
ta, y estará hecha la más completa 
apología del Gobierno en los cinco 
meses de su existencia. 

Dice un periódico conservador: 
«La opinión está formada, y en vano 

pretenden mixtificar sus fallos los com­
placientes órganos del Gabinete » 

Con efecto, está formada la opi­
nión, y sus fallos son tan contrarios á 
la política planteada por los anterio­
res gobernantes, que los periódicos 
conservadores son los únicos que pue­
den tener ínteres en mixtificar aqué­
llos, como lo vienen intentando hace 
tiempo, aunque sin conseguirlo. 

Leemos en 'M Imparcial: 
«Dice un periódico: 
«El ayuntamiento de Navalcarnero ha 

sido suspendido. 
Queda, pues, colgado el Sr. Escobar.» 
Quien verdaderamente está co^fl^o, y á 

quien todo el mundo se cree con derecho 
para tirar de los pies, es el sistema parla­
mentario. 

Por poco cuelga M Jmparcial al 
sistema parlamentario. 

El colega tiene un pesimismo al­
terno en materias electorales. 

Hoy le ha tocado estar de malas. 
Cinco meses lleva el partido liberal 

dinástico en el p oder y ha sido denun­
ciado ante el tribunal de imprenta 
UN SOLO PERIÓDICO: M Clamor de 
la Patria. 

Pues hé aquí cómo se expresan los 
conservadores, los autores de esa ab­
surda ley de imprenta, que en tiempo 
del Sr. Cánovas se aplicaba todos los 
dias: 

«En fin, que es una delicia como vive la 
prensa en estos tiempos fasionistas, áun 
cuando tantos ofrecimientos nos hicieron, 
que hasta ahora no hemos visto cumpli­
dos. 

Siempre lo mismo, la prensa pagando 
los vidrios rotos.» 

Esto se atreve á escribirlo La Inte­
gridad, de la Patria^ el órgano en la 
prensa del Sr. Cánovas. 

Es lo último que nos quedaba que 
ver. 

Escribe el órgano del Sr. Cánovas: 
«A.1 contemplar la marcha qne sigue el 

Gobierno, al observar que son inút i les las 
leales advertencias que se le dirigen á fin 
de que detenga el paso y advierta que por 
el camino que va el despeñamiento es i n ­
evitable, no pueden menos las personas 
que meditan sobre el desarrollo de los 
acontecimientos políticos, de pensar, si 
tan obcecados se hallan los que hoy con­
ducen la nave del Estado, que ni las lec­
ciones de la experiencia ni otros prece­
dentes les sirven de nada, para evitar el 
meter la nave entre los mismos escollos 
que en otras naciones la han hecho nau­
fragar. Indudablemente los que hoy man­
dan se han propuesto demostrar que son 
siempre malos marinos » 

Los hombres que hoy mandan no 
tienen necesidad de demostrar que 
son buenos ni malos marinos, caro 
colega; lo único que tienen que hacer 
es probar que son buenos gobernan­
tes, y esto lo tienen ya bien probado. 

•Leemos en E l Cronista: 
<iL(x Prensa Moderna quiere que le diga­

mos si es cierto que durante la ausencia 
del Sr. Cánovas del Castillo queda encar­
gado de la dirección de la política conser­
vadora el Sr. Silvela. 

¡Qué miopía la de estos progresistas de­
mocráticos! Todos los partidos se les figu­
ran e! suyo, y no ven más allá de sus Mar-
tos y Zorrillas.» 

Copiamos las anteriores líneas para 
que se vea cómo á E l Cronista le pa­
recería la jefatura interina del Sr. Sil-
vela una cosa propia sólo de progre­
sistas, y hay que advertir que, para el 
periódico conservador, el dictado de 
progresista tiene una acepción alta­
mente despreciativa. 

Y por cierto que entre las muchas 
cosas que al Sr. Romero Robledo se 
ha llamado en este mundo, figura 
también dicho calificativo. 

Asegura un diario de la conserva­
duría que el partido liberal-dinástico 
caerá del poder envuelto en el mayor 
desprestigio y entre las muestras del 
regocijo general. 

Así cayeron los amigos del colega, 
pero á los liberales-dinásticos no les 
sucederá lo propio. 

Dejarán, sí, el poder cuando las ne­
cesidades de la política lo exijan, pero 
al ing-resar nuevamente en la oposi­
ción llevarán consigo el agradeci­
miento del país en premio de los be­
neficios que le hayan dispensado. 

Para que sucediese lo contrario, es 
decir, para que se realizase eso que 
vaticina el colega, sería preciso que 
nuestros amigos imitasen en un todo 
á los conservadores, que hicieran su­
yas las doctrinas de ésos y practica­
ran su conducta política, cosa que no 

^sucederá ciertamente. 

Dice E l Cronista: 
«Hay pueblos afortunados. 
Hace pocos dias llovió un poco en L i l !o ; 

y á las veinticuatro horas se le concedían 
seis m i l pesetas del fondo de calamidades. 

Ayer se ha abierto en dicho pueblo una 
estación telegráfica. 

A poco que siga D. Venancio en el Mi ­
nisterio, hemos de ver convertido á L i l l o 
en puerto de mar.» 

Para pueblos afortunados, Ante­
quera. 

Mucho debe haber llovido en aque­
lla comarca, porque el Sr. Romero 
Robledo ha soltado á sus paisanos 
25.000 pesetas, en cinco años, del fon­
do de calamidades. 

No se puede pedir más fortuna ni 
más agua. 

Leemos en E l Tiempo: 
«Los periódicos ministeriales han.toma­

do muy á mal nuestro artículo de ayer. 
Ya es viejo el axioma: las verdades 

amargan.» 
Por eso se halla tan amargada la 

prensa conservadora. 
La Epoca dice en su primer ar­

tículo: 
«Las escuelas en Madrid están alojadas 

en locales no muy amplios, en su mayo­
ría alquilados. ¿No sería oportuno ir cons­
truyendo edificios higiénicos y espaciosos 
para proporcionar en ellos la enseñanza 
á la niñez? ¿No sería conveniente estable­
cer las escuelas Froebel, ó jardines de la 
infancia, para los párvulos, puesto que es­
tá dando grandes resultados el creado por 
el ministerio de Fomento en la calle de 
Daoiz y Velarde? ¿No es una atención mu­
nicipal de primer órden la educación de 
la infancia?» 

¿No han tenido tiempo los amigos 
de La Epoca, durante seis años, de 
hacer todo eso que exigen se practi­
que en el poco tiempo que nuestros 
amigos ocupan el poder? 

¿No dice nada en favor de la idea 
que el Gobierno tiene de la enseñan­
za, la medida de desagravios á los ca­
tedráticos ultrajados en sus indiscu­
tibles derechos por la arbitrariedad 
conservadora? 

Teng'a un poco de paciencia La 
Epoca, que tendremos ocasión de dar­
le algunas lecciones de la manera de 
regir bien el país. 

©ficial 
La Gaceta de hoy contiene las siguien­

tes disposiciones: 
• Guerra.—Real decreto disponiendo que 

el brigadier D . Ramón Frenas y Polo pase 
á la sección de reserva del Estado mayor 
general del ejército. 

Gobernación. — Reales órdenes alzando 
la suspensión impuesta á los ayunta­
mientos de Bayona (Pontevedra) y V i -
llanueva de la Fuente (Ciudad Real), y 
confirmando la de los de Hinojosa y Trazo 
(Coruñu). 

Fomento.—Reales órdenes aprobando co­
mo textos para las escuelas de primera 
enseñanza las obras que se expresan. 

—Otra nombrando los jueces del t r ibu ­
nal de oposiciones á la cátedra de estética 
é historia de las Bellas Artes en la escue­
la de Bullns Artes de Barcelona. 

Ofoícriar 

(¡Mu 
E l territorio civil de Argelia contiene 

una superficie de 11.046.828 hectáreas, y 
una población de 2.338.434 habitantes. 

Corresponden al departamento ó pro­
vincia de Oran, 2.925.439 hectáreas y 
538.578 habitantes. 

De estos hay 127.038 europeos é israeli­
tas, y 411.540 indígenas y musulmanes. 

La cifra de habitantes europeos é israe­
litas se descompone de este modo: 59.952 
españoles, 48.863 franceses y 18.223 de 
diferentes nacionalidades, resultando un 
exceso de 11.089 españoles sobre la pobla­
ción francesa. 

Orán, capital de la-provincia del mismo 
nombre, tiene 49.368 almas, figurando los 
españoles por una cifra de 19.353. Del res­
to de la población española , hasta los 
59 952 que hemos dicho que hay en toda la 
provincia, un pequeño número está repar­
tido y diseminado por toda ella, y la ma­
yor parte se habia establecido en Salda y 
en la frontera Sur, atraídos por el crecien­
te desarrollo y cultivo del esparto y de 
otros productos semejantes á los que se 
extraen de las provincias de Levante, 
Murcia, Alicante y Almería, de donde son 
naturales casi todos los colonos que han 
emigrado temporalmente á Orán en estos 
úl t imos años. 

Harto se compuende por estos datos que 
tema Francia por el porvenir de sa colo­
nia, sino se restablece con garant ías efica­
ces la seguridad de los inmigrantes, y que 
el movimiento de reimpatriación de los 
españoles haya producido tan honda i m ­
presión entre nuestros vecinos, ysingular-
mente entre ios habitantes de la provin­
cia de Orán, que tocan los sucesos máa de 
cerca. 

Sobre los asuntos de Túnez y Argelia 
publica hoy FA Imparcial el siguiente tele­
grama de Paris: 

« P a r i s 7 (once 25). 
Tñlegrafian de Tún^z que se esperaban 

allí con impaciencia noticias de Sfax, cuya 
plaza debia haber sido ya bombardeada. 

Está interrumpido el telégrafo hasta 
Medina. 

Mr. Maccio, cónsul de Italia en Túnez, 
sálió para su país. La colonia italiana 
estuvo á despedirle en la estación, pro-
rumpiendo en vivas entusiastas. 

No se ha descubierto aún qnien fué el 
asesino del oficial de artillería Mattei. De­
bido á esto, sin duda, créese que quien h i ­
zo los disparos fué el árabe que resultó 
muerto en la refriega. 

A 30 kilómetros de Túnez y cerca de 
Grambella, merodean algunos grupos de 
árabes, quienes robaron á unos carreteros 
y están cometiendo toda clase de desma­
mes. 

Esto, que no ha sucedido allí desde hace 
mucho tiempo, demuestra que la insu­
rrección árabe gana terreno. Se nota gran 
agitación en el centro de la regencia. 

Témese que las tropas que fueron á Sfax 
no son bastantes para sofocar el movi-
rnienío. 

De Sabes piden refuerzos, pues las tribus 
insurrectas aumentan. 

Muchos soldados tunecinos aseguran que 
las tropas de la regencia que fueron á Sfax 
han desertado. 

Mr. Alberto Grevy, gobernador de la Ar­
gelia, ha presentado la dimisión. 

Se indican para reemplazarle los nom­
bres de muchas personas. 

Es aventurado decir quién será su su­
cesor.» 

atentaba contra í'llr. (SaifieRj 
MÁS DETALLES 

Los periódicosextranjeros que recibimos 
hoy confirman los detalles que ayer dimos 
sobre el asesino de Mr, Garfield, y am­
plían algo sobre el momento de cometer 
el crimen. 

Parece que éste tuvo lugar en una sala 
de espera de la estación de Potomae, en 
ocasión en que estaba el presidente pa­
seando del brazo con Mr. Blaine: al ver 
éste caer á Mr. Garfield, se lanzó sobre el 
asesino, volviendo inmediatamente para 
prestar auxilio al herido. 

Trasportado á la Casa Blanca, y exami­
nado por los médicos, Mr. Garfield les ro­
gó le dijeran lá verdad. 

El médico respondió: 
—Creo que vuestra situación es muy 

grave. Tenéis una probabilidad contra 
ciento de salir. 

—Pues bien,—respondió tranquilamente 
el presidente,—tomaremos la única . 

Durante el día repitió diferentes veces 
estas pfflabras: 

—Quisiera saber qué ha podido impul ­
sar á ese hombre para tirarme. 

A l ser detenido el agresor, dijo á la po­
licía que consigo llevaba dos cartas que 
proporcionarian detalles. 

Hé aquí el contenido: 
«A la Casa Blanca: El fin trágico jjel 

presidente era una triste necesidad, pero 
uni rá al partido republicano y salvará la 
república. La vida no es más que un sue­
ño, y peco importa cuando se muere. La 
vida de un hombre es de poco valor: en la 
guerra, millares de bravos mueren sin 
arrancar una lágr ima. 

Yo presumo que el presidente era cris­
tiano y que será más dichoso en el Paraíso 
que aquí . Mme. Garfield, esa alma queri­
da, no debe sentir más separarse de su ma­
rido por ese medio que por una muerte na­
tu ra l . Un dia ú otro habia de morir; por 
otra parte, yo no tenía n ingún motivo de 
odio contra el presidente; su muerte era 
una necesidad política. 

Yo soy abogado, teólogo y político; soy 
el slalmart de los stalmirt (el fuerte de los 
fuertes; í tóíwarí es un nombre que en el 
lenguaje político de los Estados Unidos 
sirve para designar á los partidarios de 
Grant y ConkliLg); yo estaba con el gene­
ral Grant y el resto de los nuestros en 
New-York cuando el escrutinio; me apro­
ximo al cadalso.—Charles Guiteau.» 

La otra carta, dirigida al general Sher-
man, dice: 

«Acabo de matar-al presidente. He tira­
do vnrios tiros sobre él, porque he querido 
que no padeciese mucho al morir. Su 
muerte era una necesidad política. Yo soy 
abogado, teólogo y político: soy el stalwart 
de los stalwart. 

Yo estaba con el general Grant y los 
ministros en New York miéntras el es­
crut inio: voy á la prisión. Poneos á la ca­
beza de las tropas y colocaos alrededor de 
mi prisión.—Charles Gíáteau.» 

Las noticias telegráficas que nos comu­
nica la Agencia Fabra, como puederj ver 
nuestros lectores en la sección correspon­
diente, dan á entender que el asesino se 
equivocó en sus cálculos, pues el presi-
dente sigue mejorando afortunadamente. 

Atenas 7. 
E l ejército griego ha ocupado ya la pr i ­

mera zona de los territorios cedidos por la 
Puerta al reino helénico. Hasta ahora no 
ha habido ninguna dificultad. 

Las autoridades turcas, de acuerdo con 
los griegos, van abandonando los pueblos 
á medida que avanza el ejército helénico. 

La escuadra italiana surta en el Píreo 
ha sido reforzada con una división. 

Secreeque en breve saldrá para recorrer 
los puertos de Trípoli y Túnez. 

Paris 7. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 85,90.—5 por 100 i d . , 119'40 OiC— 
Exterior español, 26 li8.—Interior, 00 0(0. 
— Deuda amortizable interior, 00 0i0.— 
Exterior, 43 5[8.—Obligaciones de Cuba, 
501l25.—Consolidados ingleses, 101 5i l6 . 

Bols ín: 3 por 100 interior español, 24 
5[8.—Exterior, 26 5iI6.—Amortizable in­
terior, 00 0i0. —Exterior, 14 0i00.—Obli­
gaciones de Cuba, OOO'OO. 

Par i s 7. 
Senado.—Se procede á la elección de un 

senador vitalicio para cubrir la vacante 
que dejó el Sr. Dufaure, y resulta elegido 
el doctor Wurtz . 

Cámara de los diputados.—Se aprueba el 
presupuesto del ministerio de Negocios 
extranjeros. 

P a r í s 7. 
En vista de las noticias recibidas hoy 

acerca dé l a situación de Túnez, el gobier­
no ha dispuesto el inmediato envío de 
cuatro batallones á aquella regencia. 

Dicha fuerza se dirigirá á Sfax. 
E i Temps publica esta tarde un despacho 

de Túnez diciendo que se han insurreccio­
nado varias tribus de la región de Gabes. 

Dicho periódico insiste en la necesidad 
de que se envíen inmediatamente á Africa 
fuerzas suficientes para reprimir á los re­
beldes. 

Washington 7. 
E l ú l t imo parte relativo á la enfermedad 

del general Garfield dice que continúa de 
una manera notable la mejoría de éste. 

Viena 7. 
La insurrección en las montañas de Ja-

kora (Albania) toma grande incremento. 
Lyon 7. 

Cuatro batallones que formaban parte 
del cuerpo de ejército de Lyon, han reci­
bido la órden de marchar inmediatamente 
para reforzar el ejército de ocupación de la 
regencia de Túnez. 

Lóndres"7. 
Cámara de los Comunes.—Sesión de esta 

noche.—El primer ministro, Sr. Gladsto-
ne, declara que el representante de Ingla­
terra, en la conferencia monetaria de Pa­
ris, no ha adquirido compromiso de nin­
g ú n género. Añade que Inglaterra no está 
dispuesta á abandonar su actual sistema 
monetario. 

E l ministro de la India, marqués de 
Hart ington, explica las condiciones de ua 
acuerdo eventual que el gobierno de la I n ­
dia podría tomar con las demás potencias 
para evitar la baja del valor de la plata. 

Túnez 7. 
Es inexacto que las tropas tunecinas 

hayan hecho causa común con los insu­
rrectos de Sfax. 

Carece también de todo fundamento el 
rumor propalado por algunos periódicos 



aceta MTiit)mal 

de haber estallado una insurrección en la 
isla de Djerba. ^ A Q 

Orán 8. 
Un gran número de merodeadures ára­

bes se ha presentado en las inmedmciones 
de los cotos del esparto del Oeste de esta 
provincia. 

Los europeos se refugian en los puntos 
fortificados. 

Se asegura que Bou-Amema, al frente 
de sus contiügentes , ha castigado dura­
mente con el saqueo y el degüello á una 
tr ibu, porque no se habia querido revelar 
contra los franceses. • 

Lisboa 7. 
El gobierno comienza á tomar medidas 

represivas contra la propaganda republi­
cana en Portugal. 

El club republicano de Alcántara conti­
núa cerrado por orden de las autoridades, 
y el Sr. Silva preso por el discurso que 
pronunció en la reunión electoral de dicha 
ciudad. 

Par i s 8. 
En el case de que se ausente de la A r ­

gelia el gobernador general, Sr. Alberto 
Grevj, el general Saussier asumirá los 
Hiandos civi l y mil i tar . 

taciones que quedan sin vecinos Jurante no, nu puede ser más resuelta ni más pa- agente de negocios, y se encontraba ea 
la temporada de baños. inot ica .» i cúmpleto estado de embrifiguez. 

Uotiáas 
Con motivo de las corridas de toros, ex­

posiciones, juegos florales y otras diver­
siones con que ha de solemnizarse la gran 
feria de Valencia, que se celebrará durante 
los días 20 al 31 de Julio, las compañías 
de los ferrocarriles de Madrid á Zaragoza 
y á Alicante, Almansa á Valencia y Tarra­
gona y Tarragona á Barcelona y Francia, 
han establecido un servicio de viajeros á 
precios sumamente reducidos, desde las 
principales estaciones de sus líneas con 
destino á aquella capital. 

Los precios de los billetes de ida y vuel­
ta desde Madrid, son: • 

E n l a c i a s e . Rs. 143 
» 2.a » » 120 
» 3.a » » 76 

Estos billetes se expenderán en Madrid 
durante los dias 18, 19 y 20 del actual y 
servirán para regresar desde el 25 del mis­
mo hasta el 1.° de Agosto próximo. 

Asimismo se expenderán billetes á pre­
cios reducidos en las estaciones de Alican­
te, Murcia, Cartagena, Albacete, Alcázar, 
Aranjuez, Toledo, Manzanares, Ciudad 
Real, Valdepeñas , Andúja ry Córdoba, que 
serán valederos en las mismas fechas ántes 
designadas. 

Iguales ventajas disfrutarán los viajeros 
procedentes de Sevilla, Huelva, Belmez, 
Villanueva de la Serena y Badajoz para 
los trenes que saldrán de dichos puntos en 
los dias 17, 18 y 19, y que habrán de re­
gresar en los dias del 25 de Julio al 1 de 
Agosto. 

En les carteles expuestos al. público se 
dan á conocer las bases principales de este 
servicio. 

Inmediatamente que contrajo matrimo­
nio el Sr. León y Castillo con la bella hija 
de los condes de Almaraz, la feliz pareja 
expidió un telegrama á SS. MM. ofrecién­
doles sus respetos y expresando su grat i ­
tud por haber apadrinado su enlace. 

El gobernador c iv i l de esta provincia se 
propone evitar en lo posible que los toma­
dores conocidos por «espadistas» puedan 
ejercer su criminal industria en las habi-

La señora condesa ds Gomar saldrá de 
un día á otro de Madrid con el propósito 
de visitar algunos puntos de Inglaterra. 

En la cárcel de Loja hay presa una mu­
jer á la cual se están siguiendo nada me­
nos que 35 procesos por estafa. 

Está ya organizado el servicio de d is t r i ­
bución de las cédulas personales á domi­
cilio, cuyo anuncio publicarán en breve la 
Gaceta de Madrid y el Diario Oficial de 
Avisos. 

Para mayor comodidad del público se 
han establecido despachos en los die» dis­
tritos de esta capital, que es tarán abiertos 
desde las doce á las tres de la tarde, los 
dias no feriados, pudiendo los contribu­
yentes á quienes urja la adquisición do su 
cédula proveerse de la misma, bien acu­
diendo personalmente, ó reclamándola por 
escrito á los respectivos cobradores. 

Hé aquí dónde se hallan situados los 
despachos: 

Oficina central, Isabel la Católica, n ú ­
mero 10.—Distrito de la Universidad, Pi -
zarro, 24, principal derecha y Palma Al ta , 
51.—Centro, Jacometrezo, 82, entresuelo. 
—Palacio, Luisa Fernanda, 12, bajo, y 
Viento, 3, bajo.—Audiencia^ Cuchilleros, 
19, segundo derecha.—Hospital, Atocha, 
64, principal.—Inclusa, Amparo, 10, se­
gundo,—Latina, Solana, 7, principal.— 
Hospicio, Hortaleza, 60, portería.—Bue^ 
navista, Gravina, 5, y San Cosme, 5.— 
Congreso, Carrera de San Jerónimo, 14. 

A partir del 16 de Octubre próximo, los 
morosos incurr i rán en el pago del duplo 
del valor de la cédula que les correspon­
da, así como en el arbitrio municipal. 

El emperador de Alemania ha concedí 
do la encomienda del Aguila Roja á los 
coroneles duque de Ahumada y marque­
ses de Sierra Bullones y de Valmediano. 

El gobernador general de la Argelia, 
M . Alberto Grevy, no dimite, pero pedirá 
licencia i l imitada, dejando los poderes al 
general Saussier, 

Ayer tarde celebraron una nueva confe­
rencia el ministro de Estado y el represen­
tante de Francia. 

Aun cuando no se ha fijado todavía, 
creóse que en el puerto de Lequeitio será 
donde tomen baños de mar la reina y las 
infantas, en tanto que el rey realiza su 
anunciada excursión mar í t ima al Ferrol, 

Sobre la huelga de los dependientes del 
matadtro, ocurrida ayer, dice u u - p e r i ó - ' 
dico: 

«El conflicto cesó, y no es de presumir I 
se reproduzca hoy; pero ante la eventuali- ; 
dad de que se repita, tenemos entendido i 
que las autoridades han adoptado las me- j 
didas oportunas á fin de que no carezca la i 
población de dicho articulo de primera | 
necesidad. Con este objeté se proponen, j 
en cuso necesario, como medida de orden i 
público, embargar los carros de la con- j 
duccion de carnes y los puestos de venta, | 
y disponer ademas del personal conve-» • 
niente para el sacrificio de las leses que se ' 
comprar ían enseguida.» 

0 _______ 

El hijo político del marqués de Casa- , 
J iménez, gentil-hombre de S. M . , ha si- ' , 
do agraciado con el t í tulo de conde de | 
Lazcoiti, 

Ayer quedaron firmados los decretos 
promoviendo al empleo de tenientes gene­
rales á los mariscales de campo Daban 
(D, Luis) y Andía (D..Manuel). 

El día 25 del mes actual se celebrará en 
los Jardines del Buen Re.iro un meeting 
autonomista, en honor del jefe, Sr. Pi y 
Margall . 

Se han declarado en huelga los obreros 
de tejidos de hilo de Granada. 

Dice un periódico que es casi seguro el 
nombramiento del general Terreros para 
jefe del cuarto mili tar de S. M . , en cuyo 
puesto ha cumplido el tiempo reglamen­
tario el general Ceballos. 

También se habla del nombramiento 
del general Calleja para la capitanía gene­
ral de Andalucía. 

Ayer se expidió al general Despujols el 
siguiente telegrama: 

«Al gobernador general de Puerto Rico: 
Antes de salir V . E. de esa isla, cuyo 

mando con tanto acierto ha desempeñado, 
cumple al Gobierno, de que formo parte, 
dirigirle el más cabal testimonio de la sa­
tisfacción con que ha visto los dist ingui­
dos servicios prestados por V . E.—Alba-
reda.» 

Ayer salió para La Granja el señor m i ­
nistro de Gracia y Justicia con su familia. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Dice un periódico que la cuestión de 

Argelia se complica, y que el Gobierno 
vacila y no sabe qué resolución adoptar. 

Seguimos creyendo que no llegará á te­
ner carácter de conflicto la cuestión arge­
lina, y en cuanto á la actitud del Gobier-

Según telegramas del gobernador de 
Toledo, en las inmediaciones de Algodor 
fué robado ayer un tren de mercancías . 

Después se han recibido los siguientes 
detalles: 

«A las tres de la madrugada de ayer fue­
ron robados siete fardos de un vagón de 
mercancías yendo el tren en marcha, los 
cuales han sido recuperados íntegros por 
el jefe da A lmomicid, que al notar la falta, 
á la llegada del tren á dicha estación, «re­
gresó ai sitio de la ocurrencia con una m á ­
quina, una brigada de obreros y fuerza de 
la guardia c iv i l . 

Sospechándose quiénes sean los autores 
de tan atrevido atentado, y enterado el 
gobernador de la provincia de que habían 
tomado la dirección de Villasequilla ó Ye-
pes, ha telegrafiado á los alcaldes de di­
chos pueblos y á la guardia c iv i l , para que 
procedan á su captura. 

El gobernador regresó anoche á To­
ledo.» 

En el vapor-correo de Cuba, que es muy 
probable llegue hoy al puerto da Santan-

j der, vienen dos sujetos cuya detención se 
ha pedido telegráficamente por la autori­
dad superior de la isla, por aparecer con­
tra ellos graves indicios de responsabili­
dad en la falsificación ó cobro imíebido de 
unas letras de cambio. 

El general Martínez Campos tomó ayer 
posesión en Consejo de ministros de la 
Presidencia, que desempeñará interina­
mente por ausencia del Sr. Sagasta. 

El sobrante de los impuestos en Fran­
cia, durante la úl t ima quincena de Junio, 
asciende á la suma de doce millones. 

Regantía trinan 
No es cierto, como se ha dicho ayer por 

toda la prensa, más ó ménos claramente, 
que un conocido t í tulo de Castilla esté he­
rido por consecuencia de un lance de 
honor. 

Hoy no ha habido Consejo de minis­
tros. 

Anoche á las doce y media fué detenido 
un sujeto que en la escalera de la casa n ú ­
mero 15, de la Puerta del Sol, promovió 
un gran alboroto porque no le quisieron 
abrir, según decía, la puerta que da á los 
billares del café Universal. 

El individuo en cuestión parece ser un 

Hoy no ha despachado n ingún ministro 
con el Rey. 

La Familia Real, que debía salir hoy 
para La Granja, ha aplazado su viaje has­
ta mañana á las cuatro d é l a tarde. 

Presidida por el conde de la Romera, ha 
celebrado hoy sesión la Diputación Pro­
vincial , aprobándose en ella gran número 
de expedientes. 

Se ha acordado también la distribución 
de fondos para Agosto de la ampliación de 
1880 á 1881; suspender hasta Octubre las 
oposiciemes á las plazas de médicos de la 
Beneficencia provincial; agregar el térmi­
no municipal de Los Hueros" á Vi l l a lv i l l a ; 
autorizar el establecimiento de consumos 
á la exclusiva en Hortaleza, Berrueco, 
Pezuela de las Torres, Radueña, Parla y 
Anchuelo, y construir un puente en el rio 
Henares. 

Varios, y de importancia, son los pro­
yectos que el ininistro'de Fomento prepa­
ra para las nuevas Cortes, y entre ellos 
merece muy especial mención, un plan 
general de ferrocarriles, en el que se ten­
drán en cuenta las necesidades mercanti­
les de las principales regiones de España. 
Esta red será después completada con otra 
de ferrocarriles económicos ó de vía estre­
cha, muy olvidada hoy, apesar de su i n ­
discutible conveniencia en ciertas comar­
cas productoras. 

Así, pues, según nuestras noticias, es 
posible que por-fin Segovia se vea unida á 
Madrid por un ferrocarril directo que ser­
virá también para La Granja, residencia 
de verano de la Corte, y sitio que reúne 
condiciones como n ingún otro, por sus 
hermosos jardines y fresca temperatura, 
para las expediciones veraniegas; la indus­
t r ia l Béjar se unirá á Avi la , y Simancas y 
Vi l la lon á Valladolid por medio de tran­
vías, y finalmente. Peñaranda, Benavente 
y Piedrahita, zonas de Castilla de riqueza 
inmensa, que tienen que trasportar sus 
productos en carros, tendrán también fe­
rrocarriles económicos. 

Hoy se decía en un círculo de conserva­
dores que han conseguido ya á estas fe­
chas más de 3.000 firmas de electores para 
el triunfo de sus correligionarios al hacer­
se la elección de interventores ó secreta­
rios escrutadores en la próxima lucha. 

Con este motivo, se decía entre algunos 
ministeriales que quizas no deban consi­

derarse como legales esas firmas recogi­
das en su mayoría ántes de empezar el pe­
ríodo electoral. 

Hoy, como ayer, no se han regado las 
calles de Madrid, sintiéndose un calor so­
focante é insoportabie. 

telegramas í)e la tarÍJe 
Par i s 8. 

En vista de la situación de la Argelia, 
el gobierno ha autorizado al nuevo gene­
ral en jefe Saussier para que pueda d is t r i ­
buir armas á los ayuntamientos compues­
tos de españoles y franceses. 

Como en muchos puntos, particularmen­
te de la provincia de Orán, los españoles 
forman la mayoríade la población europea, 
el gobierno francés se vió obligado á con­
cederles el derecho de electores y elegibles 
para los cargos concegiles. 

En la provincia de Orán había ántes de 
la guerra 53.000 españoles, y sólo 43,000 
franceses. 

En la ciudad del mismo nombre resi­
dían unos 11.000 franceses y 19.000 espa­
ñoles . 

P a r í s 8, 
E l gobierno francés está dispuesto á 

obrar con la mayor energía en la cuestión 
de la Argelia. 

El coronel Mallaret, que mandaba la co­
lumna destinada á perseguir á Bou-Ame­
ma, ha bido declarado fuera de servicio 
activo y va á ser sometido á un Consejo 
de Guerra. 

A l gobernador general, Sr. Alberto Gre­
vy, se le concederá licencia ilimitada para 
que regrese á Francia, en el caso de que no 
se crea conveniente aceptarle por de pron­
to la dimisión. 

Lisboa 8. 
El Sr. Andrade Corvo ha salido de esta 

capital con dirección á Madrid, desde don­
de marchará á los Pirineos. 

Calcutta 8. 
Reina grande agitación en el Afghanis-

tan. En el ejército del emir se revela gran 
descontento. 

Se considera inminente una insurrección 
mil i tar . 

Berlin 8. 
Continúan las negociaciones entre Ru­

sia y la corte pontificia para un arreglo de 
las cuestiones pendientes. 

El gobierno de San Petersburgo está 
dispuesto á garantizar la libertad completa 
de la iglesia católica en Rusia; pero se 
reserva impedir enérgicamente toda inge­
rencia del clero en las cuestiones que sean 
de la incumbencia del Estado. 

No se celebrará n ingún concordato, tra­
tándose solamente de establecer un mojius 
vivendi. 
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.Continuación, 
ó, por el contrario, le salvaría siendo mi 
mortal enemigo. 

En los combates, vuestro nombre es pa­
ra roí un ta l ismán; herido, viendo correr 
mi sangre, repetía ese nombre querido, y 
me parecía que mi herida se cerraba, que 
mi sangre dejaba de correr, que ya no su­
fría, dir igiéndome con mayor ardor y fre­
nesí á continuar el combate; vos sois la 
luz de mi vida, la esperanza de mi cora­
zón; sin vos, mi espíri tu no sería más que 
confusión y tinieblas. Si os ofende que 
sirva á D. Enrique, Raquel, decid una sola 
palabra, y renegaré de mi señor, como re­
negué de la fe de mis padres. 

A l escuchar estas palabras tan violen­
tas como desordenadas, la hija de Samuel 
respondió con dulzura. 

—Sed fiel á vuestro señor, Esaü; pues 
yo no puedo disponer de un corazón que 
no me pertenece. 

—Siempre inexorable,—repuso el rene­
gado con desesperación,—¿No podéis vos, 
Rsquel, responder de vuestro corazón? 
¿Estáis segura de que más tarde sentirá lo 
mismo que hoy? ¿Mas quién es esa r ival á 
quien ma preferís? ¿Es esa poderoso señor 
que os ha dejado cobardemente arrojar de 
su palacio? 

—He sido yo quien voluntariamente sa­

lió del alcázar,—dijo la judía con digni­
dad,—Pero yo os suplico, amigo mío, no 
insistáis en esa cuestión; el tiempo, que 
no ha podido destruir vuestro amor, hará 
lo propio con el mío. 

—Raquel,—dijo Esaü con voz desgarra­
dora;—no me quitéis la esperanza, ú l t imo 
consuelo del que sufre. 

—Esaü,—dijo la jóven tomándole la 
mano; en recompensa del cariño de her­
mana que os ofrezco, y puesto que raí vo­
luntad es sagrada para vos, juradme que 
á partir de este instante, no atentareis, n i 
contra la vida del rey, ni contra su co­
rona. 

El renegado tembló. 
—Ese juramento que me pedís es la 

destrucción de todos mis proyectos, desde 
que abandoné la casa de vuestro padre, ya 
lo sabéis, Raquel. 

— Sí, ya lo sé,—dijo ésta contemplando 
á Manasés con enternecimiento. 

El pobre Esaü sonrió enmedio de la tor­
tura que oprimía su corazón y la agonía 
que hacía cubrir de sudor su frente, 

—En fin, juro obedeceros, hermana 
mia, 

— Y yo,—repuso la judía con apasiona­
do entusiasmo,—en cambio del sacrificio 
que os impongo, os juro que si el amor 
que llena mi corazón no me quita la exis­
tencia, y a lgún día le tengo libre, nadie 
más qua vos será mi esposo. 

—Raquel, cumplid vuestro juramento 
como yo cumpliré el mío,—dijo Esaü. 

Después de estrechar por ú l t ima vez las 
manos do la judía, salió de la casa de Sa­
muel, dirigiéndose hacia la poterna de la 
judería, buscando el medio de retirarse sin 
deshonor del pacto convenido. 

En tanto el tesorero del rey habia dejado 
á Tom-Burdet comunicar sus disposicio­
nes estratégicas á Sedecias, judío fanático, 
cuyo hijo Uabia sido ahorcado por el c r i ­
men de falsa mendicidad, cuya sentencia 
le impuso el corregidor de Sevilla y fué 
confirmada por el rey. 

La situación del pobre Samuel era ca­
da vez más complicada. 

Por una parte, D. Pedro le exigía que su 
hija fuese entregada en rehenes; por otra, 
la implacable Aixa quería prestarle su 
protección, y por úl t imo, Esaü proponía 
conducirles al campo de D, Enrique. 

Después da reflexionar detenidamente, 
el viejo judío tomó una resolución deci­
siva. 

Dirigióse con rápido paso á su casa, y 
al ver á s u hija preocupada y triste, le dijo 
con cariñoso acento: 

— M i pobre niña. Dios nos envía una 
nueva prueba; ármate de valor para escu­
charme. 

—¿Es á Sevilla á la que amenazan nue­
vas desgracias?—preguntó la jóven con 
ansiedad.— ¿Los enemigos del rey han 
abierto alguna brecha en los muros? 

—No, hija mia, no se traía de la ciudad, 
sino de tí misma; no te hallas con seguri­
dad en la casa de tu padre. 

—¿Quién se atreverá á violar nuestro 
asilo?—dijo la jóven con fiera energía. 

—Don Pedro,—respondió Samuel. 
—¿Don Pedro?—repitió Raquel, sonrien­

do.—¡Ya estoy tranquila! Pero ¿quién os 
ha dado tan importante noticia? 

—Haces mal en reírte, hija mia, pues 
te acabo de decir la verdad. El rey quiera 
tenerte en rehenes en su alcázar, así me lo 
ha dicho él mismo esta mañana; y tu cau­

tividad en ese palacio es el deshonor á los 
ojos de nuestros hermanos, es la muerta 
tal vez; pues la favorita ha adivinado el 
amor de D. Pedro por tí , y ha jurado no 
sufrir r ival alguna, 

Aixa es mujer de palabra cuando se 
trata da venganzas. ¿Qué piensas hacer? 

— A todo riesgo es preciso obedecer al 
rey, padremio; mi vida, que él ha salvado, 
le pertenece. 

—Pero yo no quiero perderte, hija mía,— 
dijo Samuel, con tono de doloroso repro­
che. Tú olvidas á tu viejo padre, Raquel, 
que ha velado por tí con tales inquietudes 
y temores desde la muerte de tu madre. 
¿Serás ingrata hasta tal punto? 

—¿Qué me aconsejáis?—preguntó Ra­
quel, afligida por aquella justa reconven­
ción de su padre. 

—Que abandones á Sevilla hasta la ter­
minación da la guerra. Aixa me ha ofre­
cido para tí un asilo secreto en Granada, 
donde reina su padre Mohamet. 

—¿Y sois vos quien rae entregará en 
manos de esa mujer sin piedad que tanto 
me odia?—dijo la jóven en el colmo de la 
so rp resa .~¿Y creéis que yo aceptaría esa 
proposición que oculta para mí un gran 
peligro? No; yo no os abandonaré, padre 
mío , ni tampoco á Sevilla, donde Dios 
permit i rá tal vez que pueda ser út i l á don 
Pedro, que se ha mostrado tan noble y ge­
neroso conmigo, 

—¿Y si yo exigiese de tí una ciega obe­
diencia á mi voluntad? 

—Soy una hija obediente y sumisa, vos 
lo sabéis, y no me revelaré j'-xmas contra 
vuestras órdenes. Empero no seréis tan 
inflexible, ni querréis verme morir de do-« 
lor; pues si exijis que parta, dejaré de 
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existir ántes de llegar á Granada. Yo tam­
bién se tener palabra,—dijo con tono res­
petuoso, pero firme, la hermosa judía . 

E l viejo Samuel reflexionó algunos'ins-
tantes; después cont inuó: 

—Puede que tengas razón, mi querida 
Raquei; no part irás, porque tu padre no 
sabe resistir á ninguno de tus deseos; pero 
si D. Pedro te retiene en el alcázar, ícómo 
podras t u luchar, una humilde judía, sin 
apoyo y sin defensa, contra el amor de un 
rey cuyos deseos no han conocido freno 
jamas? 

—No temo al rey, que posee un corazón 
leal; y no abusará de su poder contra una 
pobre jóven á quien ama, pero cuyo honor 
respeta; y si quisiese imitar á esos nobles, 
cuyos excesos ha castigado algunas veces, 
no encontraría más que una muerta, pues 
preferiría morir á ser deshonrada. 

—Te expresas bien, hija mía,—dijo el 
viejo judio;—que la bendición de tu padre 
caiga sobre tu cabeza. En tanto, espera 
con ánimo firme y sereno á Diego López y 
sus arqueros. 

Después se levantó, y abrió la puerta 
que daba paso á la galería interior, viendo 
a la anciana Débora que colocaba una me­
sa en el patio y la cubría de platos, enme-
aio de los cuales humeaba un cuarto de 
carnero, dos pollos asados y una olla po- ' 
drida; ademas dos canastillas donde se 
apiñaban exquisitas granadas, varias bo­
tellas de vino de Jerez y dos vasijas da 
tierra porosa, en las que el agua permane­
cía fria como la nieve. 

—¿Por qué ese festín real?—dijo admi­
rado el tesorero á su criada. 

—Que Moisés venga en m i ayuda, si lo 
Continuará, 
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LIQUIDACION 
R E L O J E R Í A , CALLE DE A L C A L A , K Ü n . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fondado hace 25 snos. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el da realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone­
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i ­
fique su verdadero va4or, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías , 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800.rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guil loché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me­

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relo jer ía , calle de Alcalá, , n ú m . 5. 

AÍTONIO mm im 
LITÓGRAFO 

REINA, 8, BAJO • 

O BU AS EN VENTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS R E A L E S . 
N O V E L A S X C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi­
pales librerías y en la A-dministracion de la GACETA UNIVERSAL. 

COCHILLOS DE Ü M SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 ra ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

BUEN L U S T R E . MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli­

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 21, local nuevo 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S LA. 
economía. Con el ya "ventajosamente 

conocido sal.vatubos se evita que sa rom­
pan los tubos, obteniendo una gran eco­
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 2'71 local nuevo de Los Tiro-

lases. 

En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos: 
Cromos dó todas clases, facturas, mem-¡ Tarjetas, esquelas de defancion, de 

bretes, circulares, estados de todas cía-1 participación de enlace, etiquetas para 
ses, letras de cambio, recibos talonarios, vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc , y, 
billetes de rifas, tranvías y espectácu-i en general, todos los trabajos pertene-
os. ! cientes al arte. 

REINA, S, BAJO 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrer ías . 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 

CHOCOLATES, T É S Y C A F É S 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL 
Montera, 8. 

LA V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin r i ­

val para teSir instantáneamente 
el cabello y la barba, y que ofre­
ce las importantes ventajas si­
guientes: l ." Quedar teñido el ca­
bello y la barba tan laégo como 

| se seca; es decir, en el breve tiempo de 
tres cuartos de hora. 2." Permanecer teñi­
do por espacio de dos meses. Y 3.* No ser 
necesario ántes lavar 6 desengrasar el ca­
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de -venta en provincias; Albace­
te, calle de Salamanca, 5; A'mería, co­
mercio de. D Juan Pecino; Burgos, pelu-auería}' perfumería de D. Santiago Con-

e, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, callo de San Juan; Bilbao, co-
merciodedoñaRamona Jáuregui; Coruña, 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur­
cia, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Azul, 
id., Ití.; Bazar "Veneciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pampiofla, Calcete­
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Val ladol iAcera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran­
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi ­
cente, 22; Tafalla, calle d« la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis­
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara­
goza, Coso,• 33, farmacia; Alicante, Ma­
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 66, comercio de se­
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma­
yor. 

SE VENDEN 
veinte libros que contienen una colección 
de Reales órdenes publicadas por el Mi­
nisterio de la Guerra desde el año 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz­
quierda. 

AGITA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser 
pomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerable» 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio dé 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo, 17, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon­
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro-

f uerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
e Villalon. 
Depósito central, callo Mayor, 56, comercio da sedas y fábrica de corsés, donde se 

sirven pedidos á provincias. 

DE 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

PARA BIANILA 
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá­

diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C. ' , Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

p i U B I E R T O S DE METALBLANCO GA-
Wrantizados: pudiéndose limar si se de­
sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay da 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

F A B R I C A DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
DE ANTONIO MOLBEO 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se­
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de este periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica. 
Los pedidos SÍ harán PASEO DEL OBELISCO, número 7, Madrid, Chamberí. 

J A B O N E S P A R A EL. T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 27,—Los Tiroleses, local nuevo 

NO M Á S C A L O R 

s E CEDEN HABITACIONES CON 
lujo y comodidades. 

Lobo, 15, principal. 

LA NIÑEZ 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
nitos grabf.dos. 

PRECIO DE SUSCRICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17. 

principal, Madrid. 

COLEGIO DE PONTES. -BARCO 2 
Sección especial de primera enseñanza 

para ingresar en la segunda de Setiem­
bre. 

Gran surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas. 

Clavel , 1, tienda. 

V I Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primeros sastres 

de París. 
On parle f r a n c a i s e . 

C H O C O L A T E S 
D E 

M A T Í A S L . O P E Z Y L O P E Z 

IRED&LLA DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
í Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa­

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha,-27.—Los Tiroleses, local nuevo 

• - . -^ -^- •W^VÍ 

GACETA ERSAL 
MODO DE ADQUIRIR DA SXJSOIUClOISr 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares d por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 

LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L 


